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      ROGER JIMÉNEZ REMACHA


      Criado entre libros, telediarios y periódicos, se licenció en Geografía e Historia. Derivó hacia el sector editorial a partir de un providencial curso de formación ocupacional y, desde entonces, ha escrito unos cuantos cientos de miles de espacios en temas tan dispares como biografías, artículos de actualidad política, libros de texto, guías de viaje, memorias y un largo etcétera. Entre sus aficiones más queridas están, cómo no, los viajes, exóticos o cercanos. Interesado de manera especial por hallar lugares ocultos a los ojos de visitantes y autóctonos, esta guía es el resultado de innumerables paseos en la mejor compañía por las calles y plazas de su ciudad: Barcelona.
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      Nació en Barcelona en 1954. Periodista, documentalista y fotógrafo, es redactor del diario La Vanguardia desde 1986 y actualmente trabaja en su sección “Vivir”. En 1990 obtuvo el premio Ferrer Eguizábal en el apartado de periodismo gráfico. Es autor del libro Sweet Barcelona. Los 55 rincones más golosos de la ciudad (2004), publicado por Diëresis en esta misma colección. Sweet Barcelona es la única guía editada que selecciona las mejores pastelerías, reposterías y chocolaterías, en las que la Ciudad Condal tiene una gran tradición. También es coautor de El cafè de l’Òpera de Barcelona (2003), junto a los poetas Joan Margarit y Josep Massats.
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      INTRODUCCIÓN: UNA CIUDAD MÁGICA


      Se dice de Barcelona que es “la gran hechicera”, una ciudad mágica donde cualquier cosa puede ocurrir.


      Y es cierto. Aquí, en Barcelona, puede pasar –y ha pasado– que modestos pescadores y marineros sean capaces de erigir una catedral (Santa María del Mar), o que un genio solitario conciba en su cabeza la basílica más fantasiosa jamás construida (Gaudí y la Sagrada Familia).


      En Barcelona, bajo una pastelería podemos descubrir restos del antiguo barrio judío y en una lujosa avenida (el Paseo de Gracia) las huellas de los peregrinos medievales que hacían el Camino de Santiago. Nada es lo que parece.


      En Barcelona, muchos lugares ocultan secretos o mensajes que nos pasan desapercibidos. ¿Por qué hay trece ocas campando a sus anchas en el claustro de la catedral? ¿Qué hacen unos símbolos masones en la puerta de un convento (el de Sant Agustí)?


      Y nosotros, barceloneses o visitantes, podemos estar en la esquina del lugar donde ocurrió un importante acontecimiento histórico, o donde se homenajea a un personaje, o contemplar la escultura de un ser mitológico… y no darnos cuenta, ni saber lo que significa. ¿No es una lástima que pasemos de largo sin entender la importancia de los espacios que estamos recorriendo?


      Para aquellos que quieren conocer la historia menos contada de Barcelona –que es, sin duda, la más emocionante– hemos preparado esta nueva guía repleta de secretos y emocionantes rutas.


      Prepárese a sorprenderse con Barcelona. Disfrute esta guía y descubra lo que nunca le explicaron sobre la ciudad de los prodigios...


      LOS EDITORES

    

  


  
    
      CÓMO UTILIZAR ESTA GUÍA


      El contenido de Rutas sorprendentes por Barcelona se presenta organizado en 8 rutas temáticas, que corresponden a los aspectos más legendarios, fantásticos y sorprendentes de la historia de la ciudad. Usted puede realizar fácilmente estas rutas tal y como se explican en el libro, ya que le indicamos la localización de los lugares mencionados en un plano de situación que aparece al final de cada una de ellas.


      1. Para ello, fíjese en los lugares señalados en negrita y en el número que tienen entre paréntesis: esa cifra indica su posición en el plano de situación.
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      2. A continuación del plano, ofrecemos también datos prácticos de los principales lugares visitables, con información de su dirección, horario y precio de entrada (si lo hay). Los datos se han actualizado para esta edición digital.
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      RUTA 1


      MITOS DE BARCELONA


      [image: Sant Jordi mata el Drago detall en pedra.jpg]


      En una puerta de acceso al Palau de la Generalitat, Sant Jordi lucha con el dragón.


      Durante siglos se atribuyó la fundación de la ciudad a Hércules, hijo del dios Júpiter y de la mortal Alcmena, y aún en la actualidad se conservan varios recuerdos de este héroe, como la calle de Hércules (1), estrecha arteria del Barri Gòtic que comunica el ayuntamiento con la iglesia de Sant Just i Pastor. Considerar a Hércules fundador de Barcelona es una tradición que proviene de los romanos, quienes adaptaron al personaje de la mitología griega y le añadieron aventuras relacionadas con la geografía del Mediterráneo Occidental, que ellos estaban conquistando. En una de esas nuevas aventuras el héroe, tras acabar con su cuarto trabajo, se unió a la expedición de los argonautas. Junto con Jasón, cruzó el Mediterráneo en busca del Vellocino de Oro, pero al pasar cerca de la actual costa catalana una tremenda tormenta dispersó la flota argonauta. Cuando consiguieron reagruparse, faltaba uno de los nueve navíos que componían la expedición. Jasón encargó entonces a Hércules que fuera en su búsqueda y éste descubrió que la perdida Barca Nona (novena) había naufragado junto a una suave colina, supuestamente la montaña de Montjuïc. Los tripulantes encontraron tan acogedor el paraje que, ayudados por Hermes (dios del comercio y las artes), decidieron fundar una ciudad a la que dieron el nombre de la embarcación cuya búsqueda les había llevado hasta allí: Barcanona.


      Hércules se nos aparece en más rincones de la ciudad. Así nos encontramos con las Columnas de Hércules, denominación popular que recibieron las del templo romano de Augusto (2), cuyos restos, todavía impresionantes, podremos encontrar en la calle Paradís. Cerca de allí, en la fachada del edificio renacentista situado en el número 17 de la calle Avinyó (3) localizamos la figura de Hércules en plena lucha contra un león. En el interior de la Casa Bassols (4), edificio del siglo XVI situado en la calle Cucurulla, hay varios medallones en los que se representan los trabajos de Hércules. Ya en el Eixample (el Ensanche barcelonés) se halla la Fuente de Hércules (5), uno de los monumentos más antiguos de la ciudad, en el cruce del paseo de Sant Joan con la calle Còrsega.


      [image: hercules 2 1.JPG]


      Imponente Hércules en el cruce del paseo de Sant Joan y Còrsega.


      En los jardines del Palau Reial de Pedralbes se erigió otra Fuente de Hércules (6), obra nada menos que de Antoni Gaudí en su primera época. En el barrio de Horta se encuentra la torre de la Granja Vella (7), finca señorial del siglo XV que acogió el zoológico de Barcelona antes de ser trasladado al parque de la Ciutadella, y que hoy alberga varias esculturas, entre las que se halla una dedicada a los trabajos de Hércules.


      Como se ve, el mar ya juega un papel clave en las leyendas fundacionales de la ciudad. La relación de Barcelona con el Mare Nostrum ha sido fundamental y ha excitado la imaginación de sus habitantes a lo largo de los siglos. Diseminadas por nuestras calles, podemos localizar numerosas alusiones a los mitos marinos, como la fuente de Neptuno (8) de la plaza de la Mercè. En ella, el dios de los mares y los terremotos aparece representado como en él es tradicional: con cabellera y barba rizadas, un tridente en la mano y acompañado de su corte de delfines y peces. La fuente, obra del año 1826, originariamente se hallaba en el muelle de pescadores del puerto.


      [image: Neptuno placa de la Merce.JPG]


      Los mitos marinos abundan en la ciudad: fuente de Neptuno en la plaza de la Mercè.


      En la cascada del parque de la Ciutadella (9) contemplamos otro Neptuno junto al nacimiento de Venus, varios faunos, grifos y monstruos marinos, entre diversos mitos representados. La monumental fuente, incluida en el proyecto de transformación de la antigua ciudadela militar en un parque con motivo de la Exposición Universal de 1888, fue ideada por Josep Fontserè e inaugurada por el alcalde Rius i Taulet en 1881. Mucho más reciente es la estatua de Neptuno (10) del estanque del parque de la Espanya Industrial, junto a la estación de Sants. Otras referencias a la mitología marina se pueden contemplar en la Fonda España (11), hotel restaurante de estilo modernista, cuyo comedor firmó el genial arquitecto Lluís Domènech i Montaner en 1902. Atractivas sirenas junto a peces y caracolas caracterizan la bella decoración de las paredes del establecimiento.


      Otras diosas de la Antigüedad mandan sobre las aguas barcelonesas. He ahí la fuente de Diana (12), situada en el cruce de la Gran Via de les Corts Catalanes con la calle Roger de Llúria. Hija de Júpiter y hermana de Apolo, Diana era la diosa romana de la caza, adaptación de la Artemisa de los griegos. La fuente, situada frente al antiguo hotel Ritz, actual Palace Barcelona, fue inaugurada en 1919. Y si nos encaminamos a la cercana Ciutat Vella, justo en medio de la plaza Reial se erige la fuente de las Tres Gracias (13) y, a ambos lados, dos farolas de seis luces, diseñadas todas ellas por Gaudí en 1878. Hijas de Zeus y diosas griegas del encanto, la belleza, la naturaleza, la creatividad humana y la fertilidad, las Gracias son tres: Aglaé, que representa la belleza, Eufrosina, símbolo de la alegría, y Thalia, figura del encanto. Otra divinidad femenina representada en las calles barcelonesas es Ceres, diosa romana de la tierra y de la agricultura. En el barrio del Poble Sec existe una fuente dedicada a ella. Destinada en un principio para adornar el señorial paseo de Gràcia, finalmente esta fuente de Ceres (14) fue erigida en la plaza Blasco de Garay, en 1874.


      [image: Laberint dHorta.JPG]


      Escultura de una diosa en el Laberint d’Horta.


      Una de las leyendas clásicas más poderosas es la del Minotauro, en la que el laberinto es el obstáculo que el héroe Teseo debe superar para derrotar al monstruo. Puede decirse que el laberinto representa el viaje de la oscuridad a la luz, o a la sabiduría secreta que se consigue tras superar una prueba. Este mito alentó la creatividad de los artistas y en Barcelona dio lugar a uno de los espacios más entrañables de toda la ciudad: el parque del Laberint d’Horta (15), situado en un lugar privilegiado, a los pies de la sierra de Collserola. Jardín de estilo neoclásico del siglo XVIII, es el más antiguo de todos los que subsisten en Barcelona y su laberinto sigue causando quebraderos de cabeza a grandes y pequeños. En sus jardines también se pueden contemplar esculturas, relieves y bustos de figuras mitológicas.
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      Seres mitológicos como este dragón pueblan el Laberint d’Horta.


      En un punto diametralmente opuesto, en línea más o menos recta desde Collserola hacia el mar, se halla la montaña de Montjuïc, enclave que se urbanizó en 1929 con la finalidad de acoger la Exposición Internacional. Previamente, se había llevado a cabo la urbanización parcial y el ajardinamiento, obra del ingeniero francés Nicolas Forestier. Alrededor del eje formado por las torres venecianas y los palacios de Alfonso XIII y de Victoria Eugenia, se ubicaron varias figuras de carácter mitológico, como una amazona, un guerrero, un sileno danzando y un doríforo (16).


      Sant Jordi y el dragón


      El bestiario popular es una importante fuente de mitos y en Barcelona hay una alimaña que destaca por encima del resto: el terrible dragón, que se ha acabado asociando a la leyenda de Sant Jordi, patrón de Catalunya. Se cuenta que una pequeña aldea vivía subyugada a la ferocidad de un temible dragón. Para evitar que la bestia se acercara a la ciudad, lo alimentaban cada día con dos corderos. Al cabo de un tiempo, los ganaderos se quedaron sin existencias que ofrecer al dragón, por lo que decidieron llevarle de manera alternativa un cordero y una persona, que sería elegida diariamente mediante un sorteo del que nadie quedaría excluido. Un día, la mala suerte hizo que le correspondiera a la bella y única hija del rey. Este, afligido, ofrecía todas sus riquezas al pueblo para salvar a su hija, pero no convenció a nadie. La princesa salió de la ciudad sin esperanzas y comenzó su camino hacia el lago. En su viaje se encontró con un apuesto caballero, que respondía al nombre de Jordi y que tras escuchar su desdicha se ofreció a ayudarla. El dragón, enfurecido, salió a su encuentro para embestirlo pero Sant Jordi le atravesó el corazón con la espada. De la sangre del monstruo brotó un hermoso rosal. La leyenda afirma que, desde entonces, cada 23 de abril, día de Sant Jordi, es tradición regalar a la amada una rosa, símbolo de amor y amistad.
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      Dragón custodiando la puerta del nº 15 de la calle del Carme.


      Los rincones relacionados con Sant Jordi que podemos visitar son muchos. En una de las puertas laterales de acceso al Palau de la Generalitat, en la calle del Bisbe (17), destaca un medallón con la figura de Sant Jordi matando al dragón. La modernista Casa Batlló (18), de Gaudí, está construida toda ella haciendo alusión a esta leyenda: la torre superior que corona el edificio es la espada que se clava en las onduladas escamas del animal, representadas en las tejas de la azotea.


      [image: Cassa Batllo i Ametller.jpg]


      Una espada clavada en el dragón: eso representa la torre de la Casa Batlló.


      Otras referencias al mitológico dragón realizadas por el genial Gaudí se hallan en la escalinata de acceso al Park Güell, donde se encuentra la Font del Drac (19), aunque el animal también es considerado como una salamandra, y en la puerta del Dragón o entrada principal a los Pabellones Güell (20).
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      Este animal creado por Gaudí para la entrada del Park Güell es considerado una salamandra, pero se le conoce popularmente como “el dragón”.


      Justo al lado de la casa Batlló se halla la Casa Amatller (21), de Puig i Cadafalch. En la fachada y encima de las puertas de acceso destaca el relieve en piedra de Sant Jordi matando a la bestia, obra de Eusebi Arnau.


      [image: Drac i St Jordi Casa Ametller Colse up.jpg]


      Estupendo relieve de un Sant Jordi, obra de Eusebi Arnau en la Casa Amatller.
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      1. Calle de Hércules


      2. Templo romano de Augusto


      3. Número 17 de la calle Avinyó


      4. Casa Bassols


      5. Fuente de Hércules


      6. Fuente de Hércules


      7. Torre de la Granja vella


      8. Fuente de Neptuno


      9. Cascada del Parc de la Ciutadella


      10. Estatua de Neptuno


      11. Fonda España


      12. Fuente de Diana


      13. Fuente de las Tres Gracias


      14. Fuente de Ceres


      15. Parque del Laberint d’Horta


      16. Amazona, un guerrero, un silencio danzando y un doríforo.


      17. Calle del Bisbe


      18. Casa Batlló


      19. Font del Drac


      20. Pabellones Güell


      21. Casa Amatller


      Lo más destacado


      Templo romano de Augusto


      C/ Paradís, 10.


      Entrada libre.


      Parque del Laberinto de Horta


      C/ Germans Desvalls, s/n.


      Horario: desde las 10 h. hasta el atardecer.


      Precio de la entrada: 2,23 € (adultos) y 1,42 € (menores de 14 años).


      Más información en Internet.


      Casa Batlló


      Paseo de Gràcia, 43. Horarios: todo el año de 9 a 21 h. (última admisión a las 20.00). Cerrado a partir de las 14 h. cuando se celebran actividades especiales por la tarde-noche.


      Precio visita completa: 18,15 €


      Más información en Internet.


      Park Güell (y Casa Museo Gaudí)


      Olot s/n o Carretera del Carmel.


      Horarios: de noviembre a febrero, 10-18 h.; marzo y octubre: 10-19 h.; abril y septiembre: 10-20 h.; de mayo a agosto, 10-21 h. Entrada libre.


      Más información en Internet.


      Pabellones de la Finca Güell


      Avda. Pedralbes, 7. Horarios: de lunes a viernes, 9 a 13 h. Festivos cerrado. Entrada libre


      Más información en Internet.


      Casa Amatller


      Paseo de Gràcia, 41.


      De lunes a sábado: 10-19 h. Domingos y festivos: 10-14 h.


      Más información en Internet.

    

  



  

    

      RUTA 2


      CASTILLOS, FORTALEZAS Y MURALLAS


      [image: Porta capella Militar.JPG]


      Un ángel tallado en la puerta de la capilla militar de la Ciutadella.


      Las murallas construidas por los romanos quedaron obsoletas con el crecimiento de la ciudad en época medieval. Hubo que construir otras que abarcaran la totalidad del creciente núcleo urbano. Este trazado es fácil de reconocer hoy para el paseante si sabe que coincide, en buena parte, con el recorrido de las calles que en la actualidad reciben el nombre de rondas: ronda de Sant Antoni, de Sant Pau, Universitat y de Sant Pere. Las otras vías que se corresponden con las antiguas murallas son: avenida del Paral.lel, paseo de Lluís Companys, parque de la Ciutadella, avenida de Marquès de l’Argentera, paseo de Isabel II y paseo de Colón.


      Las murallas que rodeaban la ciudad por poniente tenían cinco puertas: la de Orbs, la de Tallers, la de Sant Antoni, la de Cagalell y la de Santa Madrona o Drassana. Levantadas en los siglos XIII-XV y derruidas en el siglo XIX, en pleno proceso de expansión urbana, tan sólo resta un pequeño fragmento de ellas junto al portal de Santa Madrona (1), en las proximidades de las antiguas Atarazanas y sede del actual Museu Marítim.


      [image: Portal de Sta Madrona.JPG]


      La única puerta que queda en pie de las murallas medievales de Barcelona, la de Santa Madrona. Las protecciones incluían puente levadizo y almenas.


      Esta parte de muralla, que protegía a la factoría naval, reunía todas las características de una potente fortaleza medieval, con puente levadizo y almenas incluidas. También era conocida como Portal de Drassana, puesto que tenía una puerta que conducía directamente a las atarazanas, entre las más importantes de la Europa de la Baja Edad Media.


      [image: Portal de Sta Madrona 2.JPG]


      Esta parte de la muralla protegía las Atarazanas, la importante factoría naval de Barcelona.


      Pese a tratarse de una ciudad eminentemente comercial, alejada de los estereotipos de núcleos medievales absolutamente fortificados, Barcelona también contaba con castillos y torres defensivas. El más destacado es el castillo de Montjuïc (2), decisivo en la evolución histórica de la ciudad en varios conflictos. Localizado en la montaña del mismo nombre, el monumento original ya se halla documentado en 1022 como castillo del Port, propiedad de la familia de los vizcondes de Barcelona. Posteriormente perteneció a Berenguer Bernat (1119), Guillem de Torrelles (1265) y Bernat de Sarrià (1329).


      [image: castell de Montjuic 3.jpg]


      El castillo de Montjuïc fue la principal fortaleza militar de Barcelona, originaria del siglo XI.


      Tras unos siglos sin apenas valor político, recuperó su protagonismo político durante la Guerra dels Segadors (1640) y en 1694 fue objeto de una notable ampliación que lo llevó a ocupar la casi totalidad de la cima de la montaña. Pero en 1716, tras el final de la Guerra de Sucesión durante la que sirvió de fortaleza a las tropas austracistas, derrotadas por Felipe V de Borbón, este ordenó su destrucción.


      En 1751, el arquitecto español Juan Martín Cermeño llevó a cabo la reconstrucción del castillo según los planos del francés Vauban, el mejor constructor de fortalezas de la Europa de la época. En 1808, Montjuïc alojó a las tropas napoleónicas y dos años después empezó a usarse como prisión militar. Desde el castillo, estratégica atalaya que domina toda la ciudad, Espartero y el general Prim bombardearon Barcelona en el siglo XIX, una convulsa época de múltiples guerras. De nuevo reutilizado como prisión en la primera mitad del siglo XX, fue escenario de fusilamientos durante y después de la Guerra Civil, incluido el del president de la Generalitat republicana, Lluís Companys. Felizmente pasados ya los tiempos de guerra, el castillo pertenece ahora al Ayuntamiento de Barcelona.


      La Guerra de Sucesión antes citada tuvo más consecuencias sobre la arquitectura militar de la ciudad. Felipe V mandó construir una segunda fortificación al norte, la Ciudadela. Con ella, Barcelona quedaba bajo el control total del ejército, encajonada entre el castillo de Montjuïc y la Ciudadela. Como testimonio de esta, resta en pie el antiguo arsenal, edificio de estilo clásico proyectado por el arquitecto e ingeniero militar Jorge Próspero de Verboom entre 1717 y 1727 y reformado en 1889 por el arquitecto Pere Falqués, que logró reconvertirlo en un palacio, sede del Parlament de Catalunya (3). Otros edificios proyectados por Verboom son el Palacio del Gobernador (4), hoy un centro de enseñanza secundaria, el Institut Verdaguer, y la Capilla militar (5), destacable por su gran armonía arquitectónica. En 2008 se halló una parte de la segunda muralla de la Ciudadela (6), en el paseo de la Circumval.lació, junto a la entrada principal del Zoo. Esta contramuralla, aflorada en unas obras, cerraba el foso por donde pasaban los soldados.


      La Ciudadela fue demolida en 1869 a causa de las continuas protestas populares, y en su lugar se construyó el parque de la Ciutadella (7), eje central de la Exposición Universal de 1888, que sirvió para promover la imagen de la Barcelona moderna e industrial. El antiguo café-restaurante y actual Museo de Zoología, popularmente conocido como Castillo de los Tres Dragones, el invernadero, el umbráculo o la cascada, fueron algunas de las obras creadas para esta importante cita. Una vez finalizada la exposición, el espacio se convirtió en un lugar de recreo y ocio para la sociedad barcelonesa, en especial a partir de la creación del actual parque zoológico.


      [image: Parc Ciutadella.JPG]


      Muy lejos de su pasado bélico, hoy la Ciutadella es el principal parque barcelonés.


      Las torres defensivas


      A pesar de no gozar de la popularidad ni poseer el valor histórico que atesoran el castillo de Montjuïc o el parque de la Ciutadella, en Barcelona abundan otros interesantes castillos o torres defensivas, testimonio del antiguo poder de la ciudad, como la Torre Sobirana (8), también conocida como Castellfortí.


      [image: Labrint dHorta.JPG]


      La torre Sobirana tuvo como primer propietario a un notario.


      Situada en el recinto del parque del Laberint d’Horta, la construcción defensiva original se levantó entre el siglo XI y el XII. Su primer propietario fue un notario de Barcelona llamado Pere Marquès y después fue vendida a Berenguer Saera, el cual la mantuvo en su poder hasta que, tras su muerte, la fortificación pasó a manos de la Iglesia, concretamente a la Seu de Manresa. Vendida de nuevo en 1377 a Jaume de Vallseca, cambió de propiedad en varias ocasiones. Finalmente en poder de la familia Desvalls, esta la reformó y convirtió en un palacete destinado a residencia. En la actualidad es propiedad del ayuntamiento de Barcelona.


      [image: Laberint dHorta 1.JPG]


      El parque del Laberint d’Horta formaba parte originariamente de un recinto fortificado.


      En los mismos jardines del Laberint, próxima a la Torre Sobirana, se halla la Torre de la Granja Vella (9), edificio de origen medieval que en el siglo XV perteneció a Joan Sabastida y después a la orden de los Jerónimos del Valle de Hebrón. Tras la desamortización eclesiástica, a mediados del siglo XIX, fue adquirida por el banquero Lluís Martí i Codolar, que estableció en los terrenos adyacentes una granja agrícola, jardines, parques e incluso un zoológico, precursor del actual de la ciudad.


      En Barcelona existió otra ciudadela, situada en una plaza del barrio de Horta en la que se alza la Torre dels Moros, una antigua torre de vigía que se hallaba en los terrenos que rodeaban la casa de payés conocida como el Mas Enrich. Cuenta con dos ventanas góticas, en una de las cuales llama nuestra atención un relieve que representa la cabeza de un moro.


      Otra fortaleza con valor arquitectónico e histórico es la Torre Rodona (10), edificación adosada a la antigua masía de los Vinyals de la Torre, en el barrio de Les Corts. Según los datos que nos han llegado, parece ser que la torre fue construida alrededor del año 1000, quizás con la intención de reforzar las defensas de la citada casa de campo, por aquel entonces muy alejada y aislada de la ciudad de Barcelona. En el siglo XX fue reformada la masía adyacente y transformada en un establecimiento hotelero.


      Aún existen otros castillos en el término municipal barcelonés, la mayoría conocidos popularmente como torres, pese a que algunos carecían de finalidad defensiva. Destaca la Torre del Baró (11), mansión edificada ya en el siglo XX, concretamente en el año 1904, por el barón de Sivatte. Construida como residencia, en ella se pretendía alojar a Manuel María, hijo del barón que padecía difteria. Aconsejado por los médicos, el barón decidió ubicar el edificio en uno de los extremos de la aireada sierra de Collserola. El hijo sanó antes de que la mansión fuera habitada y nunca fue concluida en su totalidad. Se abandonó a su suerte, hasta el punto de asemejarse más en la actualidad a un edificio en ruinas que a un proyecto inacabado.


      [image: MAPA 4.jpg]


      1. Portal de Santa Madrona


      2. Castillo de Montjuïc


      3. Parlament de Catalunya


      4. Palacio del Gobernador


      5. Capilla Militar


      6. Segunda muralla de la Ciudadela


      7. Parque de la Ciutadella


      8. Torre Sobirana


      9. Torre de la Granja Vella


      10. Torre Rodona


      11. Torre del Baró


      Lo más destacado


      Castillo de Montjuïc


      Ctra. de Montjuïc, 66.


      Del 1 de abril al 30 de septiembre: 9 a 21 h.


      Del 1 de octubre al 31 de marzo: 9 a 19 h.


      Entrada gratuita.


      Teléfono: 93 256 44 45


      Más información en Internet.


      Palau del Parlament de Catalunya


      Parc de la Ciutadella, s/n.


      Se visita el primer viernes de mes, de 16 a 18 h.


      11 de Setembre, día de puertas abiertas, de 10 a 19 h.


      Más información en Internet.


      Torre Sobirana y Torre de la Granja Vella


      (Parque del Laberinto de Horta)


      C/ Germans Desvalls, 26 (junto a Llars Mundet).


      Todos los días desde las 10 h. hasta el anochecer.


      25 de diciembre: 10 a 14 h.


      Precio de la entrada: 2,23 € (adultos) y 1,42 € (menores de 14 años).


    


  



  
    
      RUTA 3


      HUELLAS DE LOS TEMPLARIOS EN EL BARRIO GÓTICO


      [image: Berenguer III 2.JPG]


      El conde Ramon Berenguer III formó una caballería templaria en la Reconquista.


      La célebre y enigmática Orden de los Caballeros Templarios, u Orden del Temple, también cabalgó en Barcelona. ¿Cómo llegó hasta aquí? Para entenderlo hay que saber que los templarios fueron una organización monástica medieval con fines militares formada por monjes que a su vez eran soldados. Aunque nació en Jerusalén tras el fin de la Primera Cruzada (1096-1099) para proteger a los peregrinos en Tierra Santa, y sus primeros miembros se aposentaron en un palacio supuestamente construido sobre las ruinas del antiguo templo de Salomón (de ahí el nombre de templarios), después del reconocimiento oficial de la Iglesia, en 1130, un gran número de caballeros se incorporó a la orden para luchar contra los infieles en la Península Ibérica. En 1131, el conde de Barcelona Ramon Berenguer III ingresó en la Orden del Temple y, en 1143, logró constituir una caballería templaria para luchar contra los sarracenos. Se estipuló que los templarios recibirían el veinte por ciento de todas las tierras conquistadas, más la décima parte de las posesiones del reino y otras recompensas económicas. En 1148, enrolados en el ejército del conde Ramon Berenguer IV, protagonizaron las conquistas de Tortosa y Lleida, que significaron el principio del fin del Islam en Cataluña. Estos éxitos militares les reportaron a los templarios enormes beneficios y poder en la Corona de Aragón.


      Desde el momento en que la orden estableció contacto con los condes catalanes, recibió un trato de favor en forma de importantes donaciones. La encomienda templaria de Palau-Solità incorporó a sus dominios la ya desaparecida Casa de Barcelona, un edificio adosado a la muralla romana del norte de la ciudad que ya no existe. Estaba junto a la actual Casa de l’Ardiaca (1), sede del archivo histórico de la ciudad, que nos transmite todavía algo del ambiente templario en su patio y en la fuente central, así como en la pared interior de la muralla. También vemos en la Casa de l’Ardiaca dos arcos del acueducto romano que proporcionaba agua a la ciudad a finales del siglo I a.C.


      [image: Casa Ardiaca 1.JPG]


      Patio interior de la Casa de l’Ardiaca. Los templarios poseían el edificio contiguo a esta, la llamada Casa de Barcelona, hoy desaparecida.


      En 1134, ya pactadas las condiciones en las que se debía establecer el Temple en la Corona de Aragón, la orden recibió unas casas con muro, torres, patio y pozo en el lado occidental de la muralla romana, cerca del antiguo castillo de Regomir y de la actual calle Templers (2). Estas torres y casas, denominadas «torres de Gallifa», se convertirían en el Palau del Temple (3), reconvertido en Palau Reial Menor por el rey Pere III el Cerimoniós en 1367 y demolido en 1866.


      De este palacio templario tan sólo quedan como testimonios los nombres del barrio y de la calle —Palau— que circunda el lugar donde se levantaba. Residencia estable de los templarios en la capital catalana durante dos siglos, el conjunto de la encomienda debió de ocupar un perímetro de alrededor de 450 metros, la mayor parte de ellos adosados a varios tramos de la muralla romana. Lo delimitaban las calles Templers, Ataülf, Palau y Timó. Al fondo de la calle Timó (4) aún se puede observar una puerta tapiada que comunicaba el recinto templario con la muralla y su acceso a la puerta de Regomir. Dos grandes edificios destacaban en el conjunto palaciego, la Sala Major y la Sala dels Cavalls, esta última, obra de los templarios pese a que tradicionalmente se ha atribuido a Pere III.


      Del antiguo conjunto arquitectónico templario queda en pie la capilla del Palau o iglesia de Nostra Senyora de la Victòria (5), emplazada entre las calles Ataülf y Palau y construida en el siglo XII por el comendador Pere Gil. Conocida popularmente como la «iglesia de los templarios», varios documentos escritos demuestran que fue atendida en los siglos XII y XIII por sacerdotes pertenecientes al Temple y que estaba enmarcada en un convento de la orden, de mayores dimensiones. Es similar a otras capillas templarias, con una sola nave orientada hacia el oeste y arcos en forma de diafragma. De la construcción románica original tan sólo resta el arco del siglo XIII que corona la puerta de entrada. Probablemente estaba decorada en sus orígenes con pinturas murales. Sobre ella se levantó la actual iglesia gótica como parte del citado Palau Reial Menor. En el siglo XVI se erigió una imagen de alabastro de la Virgen de la Victoria, en conmemoración de la victoria de la Armada española en la batalla de Lepanto, y en el XIX la fachada fue restaurada por Elies Rogent. Actualmente la iglesia es atendida por miembros de la Compañía de Jesús.


      [image: Capella del Palau.JPG]


      Del gran complejo palaciego templario que tuvo Barcelona aún permanece esta iglesia.


      [image: Capella del palau 2.JPG]


      La Capilla del Palau es conocida popularmente como “la iglesia de los templarios”.


      Apenas un centenar de metros hacia el noroeste, más allá de la plaza de Sant Jaume y bajo uno de los más destacados fragmentos de las murallas romanas y medievales situadas enfrente de la actual Via Laietana, justo al otro lado de la plaza del Rei, se halla la estatua ecuestre de Ramon Berenguer III el Gran (6), en honor al más destacado caballero templario de los condados catalanes. La realizó el escultor Josep Llimona en 1922 y su poderosa presencia hace honor al sobrenombre de Berenguer, quien, por cierto, da también nombre a la plaza donde está enclavada su estatua.


      Otros destacados miembros de la orden fueron componentes de la familia Montcada. Ellos ocuparon el cargo de grandes maestres de la orden en la Corona de Aragón durante el siglo XIII. La señorial calle Montcada (7) fue consecuencia de la urbanización de unos terrenos concedidos por Ramon Berenguer IV a Guillem Ramon de Montcada en recompensa a su colaboración en las conquistas de Tortosa y Lleida. En dicha calle se hallan algunos de los palacios medievales más bellos de Barcelona, como la casa Cervelló-Giudice (8), propiedad de los Cervelló, linaje también ligado a los templarios en los siglos XII y XIII. En el siglo XVIII la casa pasó a propiedad de los Giudice, una familia de comerciantes genoveses. En la actualidad alberga la galería de arte Maeght.


      [image: Carrer Montcada 2.JPG]


      La calle Montcada lleva este nombre en homenaje a una noble familia en la que hubo varios grandes maestres de la Orden del Temple en la Corona de Aragón.


      En el siglo XIII, los templarios de la Corona de Aragón adquirieron enorme prestigio y riquezas, especialmente durante el mandato de Gil, monje que rigió la encomienda de Barcelona en dos etapas (1238-1250 y 1254-1258). Las actividades de la Orden en Barcelona, como en el resto del territorio de la Corona de Aragón, se centraron en el comercio, la banca y la especulación parcelaria. Entre otros bienes, poseían molinos en los alrededores de la ciudad, tanto para moler grano como para usos industriales, por ejemplo los molinos traperos en el terreno situado en la actual plaza de Sant Pere (9), enfrente de la iglesia prerrománica de Sant Pere de les Puel·les.


      [image: St Pere de les Puelles 1.JPG]


      Figura orante en la iglesia de Sant Pere de les Puel.les.


      El desmesurado crecimiento del poder de los Templarios les granjeó la rivalidad del rey Felipe IV de Francia, quien consiguió que el papa Clemente V disolviera la orden en 1312. Muchos de los vestigios templarios en la capital catalana desaparecieron a partir de entonces. A esto se unió, siglos después, la demolición de parte del centro histórico de Barcelona durante la expansión urbana del siglo XIX.


      Otras órdenes de monjes soldados


      En 1141 se estableció en Barcelona una congregación de caballeros destacada en los reinos europeos, la Orden del Santo Sepulcro de Jerusalén. Refundada a partir de la Primera Cruzada, se acogió a la regla de san Agustín y contribuyó en Barcelona a la construcción de la iglesia de Santa Anna (10), entre 1141 y 1146, su primera sede. Debe visitarse esta bellísima iglesia gótica de origen románico, antiguo monasterio emplazado en el oasis de paz espiritual de la placita de Ramon Amadeu, a salvo del alboroto de la calle de Santa Anna y de las hordas turísticas de la cercana plaza de Catalunya. En el interior de la iglesia se encuentran lápidas de los priores y frailes que vivieron en el convento hasta 1595. Pocas construcciones como esta perduran en la ciudad y en ella aun resulta posible sentir el mundo de los caballeros.


      [image: Claustre esglesia Sta Anna.jpg]


      La iglesia de Santa Anna fue construida por caballeros de la Orden del Santo Sepulcro. Éste es su claustro.


      [image: Creu Esglesia Sta Anna.jpg]


      Cruz exterior de la iglesia de Santa Anna.


      [image: MAPA 5.jpg]


      1. Casa de l’Ardiaca


      2. Calle Templers


      3. Palau del Temple


      4. Calle Timó


      5. Capilla del Palau o iglesia de Nostra Senyora de la Victòria


      6. Estatua ecuestre de Ramon Berenguer III el Gran


      7. Calle Montcada


      8. Casa Cervelló-Giudice


      9. Plaza de Sant Pere


      10. Iglesia de Santa Anna


      Lo más destacado


      Casa de l’Ardiaca


      C/ de Santa Llúcia, 1.


      Lunes a viernes: 9 a 20.45 h.


      Sábados: 9 a 13 h.


      Más información en Internet.


      Capilla del Palau


      C/ d’Ataülf, 4.


      Lunes a domingo: 18.30 a 20.30 h.


      Casa Cervelló-Giudice


      C/ de Montcada, 25.


      Martes a sábado: 10 a 14 h. y 16 a 20 h.

    

  


  
    
      RUTA 4


      SECRETOS DEL CALL JUDÍO


      [image: Lapida Carrer Marlet.jpg]


      Lápida en hebreo en la calle Marlet.


      No se ha podido establecer con exactitud la fecha de la llegada de los primeros judíos a Barcelona, aunque los primeros vestigios de su presencia en la Península Ibérica datan del período de dominación romana, entre los siglos I y III d.C. En cualquier caso, la comunidad judía de Barcelona creció y prosperó durante la Edad Media, llegando a alcanzar los cuatro mil habitantes en el siglo XIII. Lo hizo instalada en el denominado Call Major, barrio que se ubicaba entre las actuales calles de l’Arc de Sant Ramon, Call, Bisbe y Sant Sever. Esta judería barcelonesa fue uno de los centros culturales más importantes de la Corona de Aragón, y dio a la ciudad poetas (Ben Rubén Isaac), filósofos (Abraham ben Samuel Hadai, Rabí Salomó Arisba y Bonet Abraham Margarit) y astrónomos (Abraham ben Rabí Xijà).


      [image: El Call.JPG]


      Contraste de luces y sombras en un enclave del Call.


      Como ocurrió en otras ciudades de la Europa del Medievo, a partir de un cierto momento el resto de la población empezó a ver con malos ojos la prosperidad legítimamente conseguida por una parte de la comunidad judía, y comenzaron los enfrentamientos, que se fueron sucediendo hasta degenerar en auténticas masacres, como el asalto al Call barcelonés del 5 de agosto del año 1391. Esta corriente antijudía se dilató con una persecución de índole religiosa que, en el caso de España, culminó con la firma del decreto de expulsión de los judíos de la Península Ibérica, en 1492. En el caso de Barcelona, los sucesivos ataques y el posterior abandono del antiguo recinto judío supusieron la destrucción de gran parte del legado hebreo, aunque sobrevivieron testimonios de su importante presencia en la capital catalana, que el paseante puede reconocer todavía hoy.


      En el reducido núcleo urbano del Call Major, la comunidad judía levantó cinco templos de culto, entre los que destacaba en la calle Marlet la Sinagoga Mayor (1), la única que resistió a la destrucción y al paso del tiempo.


      [image: Esglesia de Sant Jaume al Carrer Ferran.jpg]


      Donde estaba la Sinagoga Menor de Barcelona hoy se levanta la iglesia de Sant Jaume.


      Descubierta a finales del siglo XX por la Asociación Call de Barcelona, esta institución dedicada a recuperar el legado judío procedió a su restauración. Construida en el siglo III d.C. por orden del emperador Caracalla sobre unos cimientos romanos de dos siglos antes, la sinagoga barcelonesa es una de las más antiguas de España y Europa. Con la fachada principal orientada hacia Jerusalén, las sucesivas reformas eliminaron su estructura original. Tras el ataque de 1391, perdió su función religiosa y el edificio fue reconvertido en una tintorería. Las obras de construcción de pisos por encima de la sinagoga, en el siglo XVII, conllevaron la desaparición del jardín interior y de la sección donde rezaban las mujeres. En su actual sala subterránea se ha instalado una menorah, el candelabro ritual de los siete brazos, forjado en hierro por Ferran Aguiló, miembro de la comunidad chueta (nombre que reciben los judíos mallorquines). Junto a dos grandes vidrieras por donde penetra la luz, se puede ver el toral donde se guardan los manuscritos del libro santo judío, la Torah.


      [image: Sinagoga mayor 2.JPG]


      Pergaminos en la Sinagoga Mayor.


      Unas decenas de metros en dirección al mar, concretamente en la calle Ferran, se levantó la Sinagoga Menor en el espacio que actualmente ocupa la iglesia de Sant Jaume (2), conocida como “iglesia de los conversos”, probablemente por acoger a los judíos que se convirtieron al cristianismo, la única opción que les quedaba para poder permanecer en España. En el denominado Call Menor, el nuevo barrio que se creó para ampliar la judería barcelonesa, esta sinagoga fue un lugar de culto hasta la prohibición de la práctica pública de la religión hebrea.


      En la calle Banys Nous (3), que acogía los mikvés o baños rituales judíos, aún se conservan restos de unos baños construidos por Abraham Bonastruc con el permiso del conde de Barcelona, Ramon Berenguer IV, en el siglo XII.


      [image: Carrer Banys Nous.JPG]


      En la calle Banys Nous, uno de los ejes del Call, se conservan restos de baños judíos.


      Hoy podemos tomar un café junto a sus muros, conservados en el sótano de Caelum, una repostería y cafetería con fachada a la contigua calle de la Palla, especializada en deliciosos dulces y confituras elaborados por monjas. Los muros pertenecen en concreto a los baños de mujeres, al igual que los que también se mantienen en la cercana tienda de muebles S’Oliver.


      [image: Caellum 2.JPG]


      En el subsuelo de la repostería Caelum el visitante puede sentarse en el recinto que, en la Edad Media, las mujeres judías usaban como baños.


      [image: Caellum 3.JPG]


      Fachada de la repostería Caelum.


      A la entrada de la judería barcelonesa se erigía una antigua fortaleza, el Castell Nou (4), de la cual tan solo quedan algunos restos en una pared, junto a una ventana de estilo gótico de una casa del siglo XIII, en el número 5 de la calle Call. Otras casas originarias de aquellos tiempos son las del número 6 de la calle Sant Domènec del Call (5), probablemente la más antigua de toda la ciudad puesto que parece seguro que ya estaba habitada en el siglo XII y cuyo último dueño judío, Isaac Estruch Ben Adret, se convirtió y adoptó el nombre de Jaume Junyent. De la misma época es el edificio del número 8 de la calle Arc de Sant Ramon del Call, conocido como Casa del Alquimista o Casa del Rabino (6). Según la leyenda, en esta residió un alquimista judío que protagonizó una dramática historia. Su hija estaba enamorada de un joven cristiano y el alquimista, irritado, le quiso administrar una pócima, con tan mala fortuna que quien acabó consumiéndola fue su propia hija, que murió.


      Más allá de las leyendas, los historiadores saben mucho de esta casa, y lo cierto es que a quien sin duda perteneció fue a Jucef Bonhiac, un tejedor de velos del siglo XIV. En la actualidad, la Casa del Alquimista alberga el Centre d’Interpretació del Call, un pequeño museo dedicado al rico legado judío presente en la ciudad, que en su programación ofrece visitas guiadas por el barrio, así como actividades matinales todos los domingos. Por cierto, esta casa, como otras del Call, tiene una forma inclinada hasta el punto de dar la impresión de que vaya a desplomarse en cualquier momento. No hay que asustarse, ya que esta comprometida posición, carente de peligro, es una consecuencia del lejano terremoto que afectó a Barcelona en 1428.


      [image: Hanuka.jpg]


      Parte de un candelabro judío utilizado para la festividad de la “hanuka”.


      Cerca de aquí se hallan los números 3, 5 y 8 de Sant Domènec del Call (7), entonces denominada calle de la Carnisseria, todos ellos de los siglos XIII y XIV.


      [image: Sant Domenec del Call.jpg]


      Cruce de calles en Sant Domènec del Call.


      En una casa rehabilitada de esta última calle y en la Sinagoga Mayor se hallaron metzucac, agujeros hechos en los quicios de las puertas para guardar los pergaminos de la Torah, actualmente tapiados. Asimismo, a simple vista se puede leer una lápida en el número 1 de la calle Marlet (8). Su inscripción en hebreo del siglo XIII hace referencia al descubrimiento de los restos del rabino Samuel Hassardi en ese lugar. En las calles Volta del Remei, Arc de Santa Eulàlia, Arc de Sant Ramon y Bisbe se conservan otros grabados hebreos. También se conoce la zona donde vivían algunos personajes relevantes como el médico David de Bellcaire, que habitó en el lugar que hoy ocupa el Palau de la Generalitat en la confluencia con la plaza de Sant Jaume.


      Más allá del Call


      Fuera del antiguo recinto del Call, en la calle Canvis Vells (9) próxima a la iglesia de Santa Maria del Mar, los negociantes judíos disponían de unas “bancas”, mesas bajas donde se cambiaba el dinero. Tras descubrirse fraudes practicados por los cambistas, a los culpables se les prohibió ejercer la profesión. Después, algunos fueron autorizados a reanudar sus actividades en la calle Canvis Nous (10). Bien entrado el siglo XIII, los judíos también tuvieron acceso a algunos gremios, como los de sastres, zapateros y plateros. Precisamente, la actual calle de Argenteria (“platería”) recibía el nombre de Call Nou (11).


      Los judíos enterraban a sus muertos lejos del lugar donde vivían, práctica idéntica a la de los romanos y los cristianos. Uno de los cementerios judíos se ubicó junto a las antiguas murallas de poniente y cerca de la iglesia de Sant Pere de les Puel·les, aproximadamente en el lugar que hoy ocupa la calle Verdaguer i Callís (12).


      Antes de que abandonemos la zona de influencia judía, camino de la catedral, podemos encontrar aquí y alla, sobre los muros, inscripciones en hebreo, que han quedado difuminadas por el paso del tiempo. A veces se debe a que construcciones como el Palau del Lloctinent (siglo XV), se sirvieron de losas procedentes del cementerio judío de Montjuïc, destruido tras su expulsión en 1492. En el subsuelo de la plaza del Rei y dentro del itinerario correspondiente al Museu d’Història de la Ciutat, se observan inscripciones funerarias en hebreo en los cimientos de algunos edificios.


      Ya en el siglo XX, se erigió en Gràcia una escultura en honor a Anna Frank (13), joven judía que, escondida junto a su familia en una casa de Ámsterdam durante buena parte de la Segunda Guerra Mundial, estuvo a punto de sobrevivir al holocausto nazi, tal como dejó escrito en su famoso libro El diario de Anna Frank. La escultura, de bronce, la representa leyendo su diario de adolescente, y se inauguró en 2001 en la plaza de Anna Frank, a la entrada del Centre Cívic Artesà de Gràcia, en la confluencia de la calle Jaén y la travesía de Sant Antoni.


      [image: MAPA 6.jpg]


      1. Sinagoga Mayor


      2. Iglesia de Sant Jaume


      3. Calle Banys Nous


      4. Castell Nou


      5. Número 6 de la calle Sant Domènec del Call


      6. Casa del Alquimista o Casa del Rabino


      7. Los números 3, 5 y 8 de Sant Domènec del Call


      8. Lápida en el número 1 de la calle Marlet


      9. Canvis Vells


      10. Canvis Nous


      11. Call Nou


      12. Calle Verdaguer i Callís


      13. Escultura en honor a Anna Frank


      Lo más destacado


      Centre d’Interpretació del Call


      Plta. Manuel Ribé, 3


      Miércoles, jueves y viernes: 10-14 h. Sábados: 11-18 h. Domingos y festivos: 11-15 h.


      Más información en Internet.


      Sinagoga Mayor


      C/ Marlet, 5.


      Horario de verano (16/3 a 14/10): lunes a viernes, 10.30-19 h. Sábados y domingos, 10.30-15 h.


      Horario de invierno (15/10 a 15/3): lunes a viernes, 11-17 h. Sábados y domingos, 10.30-15 h.


      Entrada: 2,50 €.


      Iglesia de Sant Jaume


      C/ Ferran, 28.


      Lunes a domingo: 8 a 13 h. y 17.45 a 20.30 h.


      Caelum (Repostería y cafetería)


      C/ de la Palla, 8 (esquina con Banys Nous).


      Sólo cierra el lunes por la mañana.


      Teléfono: 93 302 69 93.

    

  


  
    
      RUTA 5


      BRUJAS Y ALQUIMISTAS


      [image: Carrer Gombau.JPG]


      Gombau, la “calle de las brujas”.


      En buena parte de la Europa de los siglos XVI y XVII, durante la Contrarreforma católica, la Inquisición jugó un papel determinante en la persecución de cualquier práctica religiosa no acorde con las oficialmente pregonadas por la Iglesia. En este marco tuvo lugar un fenómeno singular, la caza de brujas, que consistió en la denuncia de miles de personas, la mayoría de sexo femenino, acusadas de la práctica de brujería. Esta consistía en el uso de métodos ocultos, es decir extraños a la revelación divina, para producir efectos más allá de los poderes naturales del ser humano. Por ello y por creer que la brujería estaba relacionada con la creencia en el demonio, las autoridades eclesiásticas la consideraban perniciosa, y sus practicantes eran perseguidas y condenadas a muerte. A las acusadas se les aplicaba la tortura para lograr su confesión. La mayoría de procesos solían culminar en la ejecución, que consistía en quemar a la condenada en la hoguera o en ahorcarla. En Barcelona, este último era el procedimiento más habitual.


      La persecución fue muy cruenta en Catalunya durante el periodo comprendido entre 1618 y 1622, años en los que más de 400 mujeres fueron colgadas. Así, durante este denominado «siglo de las brujas», el XVII, Barcelona se convirtió en una ciudad nada recomendable para ellas.


      No siempre había existido este rechazo a la brujería. En la capital catalana, como en otras ciudades europeas, se conoce la existencia de brujas desde la Edad Media, pero hasta entonces se había tolerado su presencia y actividad. El precedente de la figura de Sant Cebrià, brujo y luego obispo de las primeras comunidades cristianas de Barcelona, sería el modelo inspirador de varias generaciones de brujos y brujas de la ciudad. Nacido el año 200 en Cartago, Cebrià estaba dotado de notables habilidades para los encantamientos. Se dice que los utilizó para intentar conseguir los favores de Justina, su amor platónico, sin lograrlo jamás. Convertido al cristianismo a la edad de 40 años, celebraba misas durante épocas en que estaba prohibido, lo que acabó por conducirlo al martirio hasta la muerte.


      [image: Capella Marcus 2.JPG]


      Sant Cebrià fue brujo y luego obispo en los principios del cristianismo en Barcelona.


      Al norte del barrio de Horta y al pie de la sierra de Collserola se levanta la ermita de Sant Cebrià (1), y se dice que los restos de su amada Justina se conservan en la ermita de Sant Genís dels Agudells (2), actual parroquia del barrio del mismo nombre, también en la falda de Collserola.


      Alquimistas e inquisidores


      En Ciutat Vella, junto al mercado de Santa Caterina, encontraremos la calle de Gombau (3), que fue conocida como la «calle de las brujas» por haber vivido allí dos de ellas, madre e hija. Ambas fueron condenadas a muerte en 1619 por el tribunal de la Inquisición. Se las paseó y avergonzó ante el gentío por la calle de la Bòria (4), la plaza Marcús, la calle Montcada hasta el Pla de Palau, y luego por las calles Regomir, Ciutat y Bisbe —recorrido habitual que seguían los delincuentes antes de ser ahorcados. En la plaza Nova fueron ejecutadas, como tantas otras, en las horcas allí instaladas.


      Asimismo, en esa época se rumoreaba que en los establecimientos de religiosas, como el desaparecido convento de Santa Caterina (5), que ocupaba el lugar donde actualmente se levanta el popular mercado del mismo nombre, se celebraban misas negras y se decía que el diablo se aparecía a las monjas. En dirección hacia el mar, apenas a unos metros del mercado de Santa Caterina, se encuentra la calle Neu de Sant Cugat (6), lugar donde se asegura que existió una escuela de brujería dirigida por una hechicera conocida como «la Seca». De dicha escuela salieron algunos de los mejores brujos y brujas de la ciudad, que aprovechaban los huesos de los ahorcados para realizar sus conjuros e invocaciones al diablo. Cerca de allí, en la calle de Banys Vells (7) se hallaba la taberna de Sant Ciril, establecimiento especializado en elaborar un hechizo a base de vino tinto hervido con huevo de golondrina que sanaba las enfermedades visuales y quitaba el mal de ojo.


      También en el barrio de La Ribera, concretamente en la calle Flassaders (8), existían un par de tiendas relacionadas con la hechicería, donde se podían encontrar sorprendentes remedios para combatir las enfermedades, como unas arañas cuyas telas cicatrizaban heridas, o conejos negros con propiedades mágicas. Al otro lado de la Rambla, entre las calles Hospital y Carme, se sitúa la calle Picalquers (9). Al principio de su trazado se vendían excrementos de gato para hechizos, que un boticario utilizaba para elaborar un crecepelo. Un poco más abajo, a la altura aproximadda de la calle de Sant Pau (10), una fuente manaba agua con propiedades curativas y de ella se proveían brujas y curanderos para elaborar sus pócimas mágicas. No debe ser casual que justo al lado de esa fuente tan especial se estableciera otra escuela de brujería.


      Y en la calle Estruc (11), entre el Portal de l’Àngel y la actual calle Fontanella, se vendía piedra escorçonera —es decir, hecha con corteza de árbol— que se decía eficaz contra las picaduras de serpiente. En la misma calle, cuyo nombre parece ser que rinde homenaje al brujo medieval Estruch Sacanera, también se vendía una pólvora que tenía propiedades mágicas. De nuevo en dirección hacia el mar, en la esquina de Bisbe con Pietat, nos topamos con una casa bellamente decorada de la que se cuenta que estuvo habitada por una bruja que realizaba hechizos y conjuros a la luz de las velas. Se la conoce como Casa de la Bruja (12).


      [image: casa de la Bruixa 1.JPG]


      La Casa de la Bruja, de la que se cuenta que recibió este nombre porque una hechicera realizaba aquí conjuros a la luz de las velas.


      Alquimistas e inquisidores


      También abundó en Barcelona la práctica de la alquimia, antigua disciplina protocientífica que combinaba química, medicina y otras especialidades. Se pueden rastrear sus orígenes barceloneses en los siglos XIII y XIV, cuando el célebre filósofo y alquimista mallorquín Ramon Llull (1232-1316) se instaló en la ciudad y escribió en ella el polémico Llibre de les meravelles, novela formada por diez cuentos o libros: de Dios, de los Ángeles, del Cielo, de los elementos, de las plantas, de los metales, de las bestias, del hombre, del paraíso y del infierno. También se afirma que el rey Juan II de Aragón (1398-1479) practicaba la alquimia en los sótanos del Palau Reial Major, lugar que paradójicamente se convertiría en sala de tortura de los acusados de brujería poco más de un siglo después. Los alquimistas trabajaban con metales como el oro y la plata, y por ello hay nombres de algunas calles de la ciudad que evocan los materiales alquímicos, como la del Pom d’Or (13), (antiguamente Pont d’Or) situada junto a la plaza Traginers. La alquimia fue permitida en los inicios de la Inquisición por no considerarla «diabólica», pero finalmente también sería perseguida y condenada.


      El tribunal de la Inquisición, enemigo de todos los citados, se instaló primero en el Saló del Tinell (14) y luego en la plaza de Sant Iu, en el lugar que ahora ocupa el Museu Frederic Marès (15) —en su fachada aún se puede observar el escudo de la Santa Inquisición—. A los sospechosos se los torturaba en los sótanos del Palau Reial Major (16) y después se los ahorcaba en la plaza Nova (17). El verdugo era todo un personaje en la época. Su casa estaba en la misma plaza del Rei (18) y sus instrumentos de trabajo eran guardados junto al monasterio de Sant Pau del Camp (19).


      [image: Sant Pau del Camp Exterior.JPG]


      El verdugo guardaba sus utensilios junto al monasterio de Sant Pau del Camp.


      [image: Detall St Pau del Camp.JPG]


      Detalle escultórico del monasterio de Sant Pau del Camp.


      Para el cumplimiento de las ejecuciones, además de la horca de la plaza Nova, se levantaron otras en el portal de Sant Antoni (20), aproximadamente en el lugar del famoso mercado del mismo nombre.


      La actividad de la brujería no se limitaba al recinto de la ciudad amurallada. En el actual barrio de Les Corts, los vecinos aún se preguntan por el origen de la calle de Can Bruixa (21). Allí existía una masía del siglo XVIII que da nombre a la vía. Esta casa de payés, levantada por Guerau Piera y Agnès Llopart, fue conocida como Can Bruixa porque así se solía llamar a la propietaria. Mucho tiempo después, en pleno proceso de urbanización de la zona, el payés Josep Piera i Estruch vendió las tierras para la apertura de la calle que cruzaría por su propiedad con la condición de que aquella llevara el nombre de Can Bruixa.


      [image: Can bruixa 2.JPG]


      La actual calle de Can Bruixa, en Les Corts, debe su nombre al apelativo con el que se conocía a la dueña de una masía.
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      1. Ermita de Sant Cebrià


      2. Ermita de Sant Genís dels Agudells


      3. Calle Gombau


      4. Calle de la Bòria


      5. Convento de Santa Caterina


      6. Calle Neu de Sant Cugat


      7. Banys Vells


      8. Calle Flassaders


      9. Calle Picalquers


      10. Calle de Sant Pau


      11. Calle Estruc


      12. Casa de la Bruja


      13. Calle del Pom d’Or


      14. Saló del Tinell


      15. Museu Frederic Marès


      16. Palau Reial Major


      17. Plaza Nova


      18. Plaza del Rei


      19. Monasterio de Sant Pau del Camp


      20. Portal de Sant Antoni


      21. Calle de Can Bruixa


      Lo más destacado


      Conjunto monumental de la Plaza del Rei


      (Palau Reial Major, con el Salón del Tinell)


      Museu d’Història de Barcelona


      Plaça del Rei, s/n.


      Todo el año: Domingos, de 10 a 20 h. Festivos, de 10 a 14 h.


      1 de noviembre-31 de marzo: de martes a sábado, 10 a 17 h.


      1 de abril-31 de octubre: de martes a sábado, 10 a 21 h.


      Lunes cerrado, excepto vísperas de fiesta (abre de 10 a 14 h.)


      Precio: 7 €


      Más información en Internet.


      Museu Frederic Marès


      Plaça de Sant Iu, 5-6.


      De martes a sábado: 10 a 19 h.


      Domingos y festivos: 11 a 20 h.


      Entrada: 4,20 €


      Más información en Internet.


      Iglesia de Sant Pau del Camp


      C/ Sant Pau, 101.


      De lunes a sábados: 19.30 a 20.45 h.


      Domingos y festivos: 9.30 a 13.30 h.


      Entrada libre.


      Iglesia de Sant Genís dels Agudells


      C/ Saldes, 3.


      Horario de visitas: jueves, de 18 a 19 h.


      Cementerio: sábados de 10 a 13 h.; domingos de 10 a 14 h.


      Horario de misas: domingos y festivos: 9.30, 11 y 12.30 h.


      Jueves, viernes y sábados: 19 h.


      Lunes, martes y miércoles: 9.30 h.

    

  


  
    
      RUTA 6


      PATRONAS, SANTOS Y MILAGROS


      [image: Basilica de la Merce.JPG]


      La virgen de la Mercè libró a la ciudad de una plaga de langostas.


      Un dicho popular sostiene que cuando llueve durante las fiestas patronales barcelonesas de la Mercè, el 24 de septiembre, quiere decir que Santa Eulàlia, mártir cristiana y anterior patrona de Barcelona, está llorando. El dicho hace referencia a que, en 1888, el Vaticano reconoció a la virgen de la Mercè como patrona de la ciudad, desplazando a Santa Eulàlia de su condición privilegiada. El ascenso en la devoción a la virgen de la Mercè se debe, según la leyenda, a que en 1637 libró a la ciudad de una plaga de langostas, y en agradecimiento fue nombrada patrona de Barcelona por el Consejo de la Ciudad, título que reconoció oficialmente la Iglesia dos siglos más tarde. La imagen de la virgen de la Mercè, de estilo gótico, se venera en la basílica de la Mare de Déu de la Mercè (1).


      De cualquier manera, Santa Eulàlia nunca perdió su título, así que en la actualidad estamos ante un patronazgo compartido. Eulàlia fue una mártir cristiana que murió a manos de los romanos en el año 304, cuando tan sólo tenía trece años de edad. Defensora de la causa de los primeros cristianos, se opuso activamente a su persecución y pidió justicia para ellos en reiteradas ocasiones. Las autoridades romanas le mandaron cesar en sus protestas y, al no hacerlo, fue encarcelada. El gobernador romano Daciano decidió, como castigo ejemplar, que fuera introducida en un tonel lleno de cristales rotos y lanzada cuesta abajo trece veces seguidas. El suceso tuvo lugar en la actual calle de la Baixada de Santa Eulàlia (2), donde posteriormente se le dedicaría una capillita. Como ni siquiera así conseguían hacer callar a la respondona Eulàlia, el gobernador la ejecutó para dejar de oír sus gritos.


      [image: Baixada de Sta Eulalia.JPG]


      Santa Eulàlia fue la defensora de los primeros cristianos barceloneses.


      Durante varios siglos su cuerpo estuvo enterrado en el cementerio de Santa Maria del Mar, en el lugar que hoy ocupa el Fossar de les Moreres, y en la actualidad reposa en la cripta de la Catedral (3).


      [image: Cripta Catedral BCN.JPG]


      En esta cripta catedralicia descansa el cuerpo de la joven mártir santa Eulàlia.


      La festividad de Santa Eulàlia, el 12 de febrero, se considera la fiesta mayor de invierno de la ciudad. Las trece ocas blancas que campan a sus anchas en la parte interior del claustro de la Catedral (4) lo hacen en recuerdo de la edad a la que murió la niña y de los trece martirios a que fue sometida. Se cuenta que en el año 879, cuando se trasladaba su cuerpo desde la iglesia de Santa Maria del Mar hasta la catedral, a la comitiva se le apareció un ángel que acusó a un canónigo catedralicio de haber robado un dedo de la santa. No se pudo mover el cadáver hasta que el miembro amputado fue hallado y devuelto. Un ángel de bronce fue erigido en el preciso lugar donde se dice que se produjo la aparición y dio nombre al lugar: plaza del Ángel (5).


      [image: Claustre Catedral.JPG]


      La Catedral es el centro de veneración principal de santos y patronas de la ciudad.


      También ocupa un lugar destacado en el santoral barcelonés la figura de Santa Madrona, criada de una casa de la ciudad griega de Tesalónica, que murió golpeada por confesarse cristiana y cuyo cuerpo fue transportado en un barco que amarró en Barcelona. Las reliquias fueron veneradas primero en una ermita de Montjuïc y luego en la iglesia de Santa Madrona (6), en el barrio del Poble Sec. Destruido el templo durante la Setmana Tràgica de 1909, fue reconstruido en el mismo emplazamiento del edificio original.


      Fruto de la superstición popular, Barcelona también cuenta con varios patrones masculinos, entre los que destaca Sant Roc. Cuando se propagaban grandes plagas o epidemias, como la terrible peste negra del siglo XIV, los ciudadanos rezaban a varios santos y, si se creía que éstos realizaban intervenciones milagrosas, era costumbre declararlos patrones. Según una entrañable leyenda de origen medieval, Sant Roc cayó víctima de la peste y un perro que pasaba por la calle se compadeció de él y empezó a lamerlo hasta que sanó. Luego robó pan y se lo llevó al santo para que recuperase fuerzas. El perro lo siguió desde entonces y ambos permanecieron juntos hasta la muerte del animal. A Sant Roc se le atribuye haber liberado a la ciudad de la epidemia de peste del año 1348. Fue proclamado patrón de la ciudad en 1578, en reconocimiento de su milagrosa acción. La devoción al santo ha llegado hasta nuestros días, y aún existen varias capillitas en distintos puntos de Barcelona. La más popular se encuentra en la plaza Nova (7), que forma parte del barrio de Sant Roc, el cual celebra su fiesta mayor el 15 de agosto, día dedicado a este santo.


      más santos y santas


      Una convocatoria muy popular y tradicional en la ciudad es la feria de belenes de santa Llúcia, que tiene lugar en la avenida de la Catedral entre el 1 y el 23 de diciembre. La feria comenzó en el siglo IV, y la festividad de santa Llúcia tiene lugar el 13 de diciembre, día de su martirio. Invocada para recuperar o mantener la visión, es la patrona de todos los que realizan oficios que requieren tener buena vista. La capilla de Santa Llúcia (8), construcción románica del año 1268, se halla inmediatamente detrás de la avenida de la Catedral y adosada a ésta.


      Sin salir de la Catedral, en otra capilla justo al lado, se venera el crucifijo del siglo XVI conocido como el Sant Crist de Lepant (9) en agradecimiento a la intervención divina a favor de las tropas cristianas durante la batalla de Lepanto, en 1571. En el siglo XVI, el litoral mediterráneo dominado por los reinos cristianos europeos se veía amenazado constantemente por las incursiones de los turcos. Para poner fin a esta amenaza, se creó la Liga Santa, formada por soldados de España, Venecia y la Santa Sede. El papa Pío V pidió a todos los fieles que rezaran por la victoria de las tropas cristianas, y éstas vencieron a los turcos en el golfo de Lepanto, frente a las costas griegas del Peloponeso.


      Santos de siempre y santos recientes


      Otro santo muy popular es Sant Cristòfol (Cristóbal), patrón de los conductores, transportistas y viajeros en general desde la Edad Media. La tradición cristiana cuenta que el mártir, tras convertirse, ayudaba a los viajeros a cruzar un peligroso río llevándolos sobre sus hombros. En una ocasión cruzó al niño Jesús y el santo quedó sorprendido por el peso del chiquillo, que le respondió que ello se debía a que llevaba sobre sus hombros todos los pecados del mundo. En la calle Regomir se encuentra la capilla de Sant Cristòfol (10), originariamente edificada en el siglo XVI junto a un fragmento de la muralla romana. El interior de la capilla, de estilo neogótico, fue restaurado hacia finales del siglo XIX. En 1907 se inició una tradición en la capilla que ha perdurado hasta hoy: la bendición de los coches que se reúnen en su puerta el día 10 de julio, festividad de Sant Cristòfol.


      [image: Capella de St Cristofol.JPG]


      Desde hace cien años se bendicen los coches en la capilla de Sant Cristòfol cada 10 de julio.


      En la esquina de las calles de Carders y de Montcada se levanta la pequeña capilla de Marcús (11), de origen románico. Construida en la segunda mitad del siglo XII por iniciativa del rico mercader Bernat Marcús, en su interior se venera la imagen de la Virgen de la Guía. El origen de su culto se debe a la aparición de su imagen a unos marineros durante una tormenta, sirviéndoles de guía hasta el puerto más próximo. Hay que añadir que la capilla acogió en 1187 la cofradía del primer servicio de correos de la ciudad.


      [image: Capella Marcus 1.JPG]


      La capilla Marcús fue construida en el siglo XII por iniciativa del rico mercader Bernat Marcús.


      Pese a que la mayoría de las veneraciones se pierden en la noche de los tiempos, existen otras de origen más reciente, como la de Sant Josep Oriol. En el exterior del ábside de la iglesia del Pi, en la plaza de Sant Josep Oriol (12), se puede leer una placa que hace referencia al reconocimiento oficial, en 1806, de los milagros protagonizados por Josep Oriol, santo que nació y vivió en este barrio de Barcelona durante el siglo XVII y que destacó por su dedicación a los pobres y a los enfermos. Conocido popularmente como “Doctor pan y agua”, cada 23 de marzo los vecinos del barrio celebran una fiesta en su honor.


      [image: MAPA 8.jpg]


      1. Basílica de la Mare de Déu de la Mercè


      2. Calle de la Baixada de Santa Eulàlia


      3. Cripta de la Catedral


      4. Claustro de la Catedral


      5. Plaza del Àngel


      6. Iglesia de Santa Madrona


      7. Plaza Nova


      8. Capilla de Santa Llúcia


      9. Sant Crist de Lepant


      10. Capilla de Sant Cristòfol


      11. Capilla de Marcús


      12. Plaza de Sant Josep Oriol


      Lo más destacado


      Basílica de la Mare de Déu de la Mercè


      Plaça de la Mercè, 1.


      De lunes a domingo: 10 a 13 h. y 18 a 20 h.


      Catedral de Barcelona


      Pla de la Seu, 3.


      Iglesia:


      de lunes a viernes: 8 a 12.45 h. y 17.15 a 19.30 h.


      Sábados y vigilias de festivos: 8 a 12.45 h. y 17.15 a 20 h.


      Domingos y festivos: 8 a 13.45 h. y 17.15 a 20 h.


      Claustro:


      Todos los días: 8.30 a 12.30 h. y 17.15 a 19 h.


      Más información en Internet.


      Capilla de Santa Llúcia


      C/ Santa Llúcia, 3.


      Los mismos horarios de visita que la Catedral de Barcelona.


      Capilla de Sant Cristòfol


      C/ Regomir, 5.


      Capilla de Marcús


      C/ dels Carders, 2.


      Tel. 93 319 05 16

    

  


  
    
      RUTA 7


      RASTREANDO EN LOS NOMBRES DE LAS CALLES


      [image: Boqueria.JPG]


      Escudo del mercado de la Boqueria, situado en el emplazamiento del antiguo convento de Sant Josep.


      Desde los tiempos de la colonización romana hasta la gran transformación como consecuencia de la celebración de los Juegos Olímpicos han pasado más de veinte siglos, y lo que era una pequeña localidad a orillas del mar se ha convertido en gran urbe. La sustancial modificación de la fisonomía urbana en los últimos siglos ha dado lugar a la aparición de nuevas plazas, calles y edificios en espacios ocupados antiguamente por otros elementos arquitectónicos. Pero aunque la arquitectura y el urbanismo cambian con rapidez, los nombres de los lugares en los que se encuentran no van tan deprisa, y muchas veces permanecen como un recordatorio del pasado que resulta muy interesante rastrear.


      Uno de los más evidentes ejemplos lo constituye la Rambla (1), las populares Ramblas barcelonesas, que son por derecho propio uno de los paseos más populares del planeta. Hasta principios del siglo XVIII, las Ramblas no eran más que un torrente situado fuera de la ciudad que desembocaba en el mar, de ahí su nombre que todavía mantiene en la actualidad. A ambos lados del torrente se alzaban las murallas medievales, así como numerosos conventos de diversas órdenes religiosas. En 1704 se empezaron a construir casas en el espacio ocupado por las murallas, alrededor del actual mercado de la Boqueria, y se plantaron árboles, y a finales del siglo XVIII se inició la urbanización de la calle, que con el paso del tiempo se convertiría en un paseo para uso y disfrute de los barceloneses y también de los turistas.


      [image: Rambla 1.JPG]


      La Rambla era un torrente fuera de la ciudad que desembocaba en el mar.


      Desde la parte más alta del paseo, junto a la plaza Catalunya, hasta su final, al pie del monumento al navegante Cristóbal Colón, esta vía se denomina de cinco maneras diferentes, correspondientes a espacios singulares de cada uno de los segmentos. El primero, de arriba a abajo, es la Rambla de Canaletes, denominación popular de la fuente de Canaletes (2), uno de los símbolos de la ciudad y tradicional lugar de celebración de las victorias del Fútbol Club Barcelona. Según el dicho popular, quien beba de la fuente regresará alguna vez a Barcelona. El tramo siguiente es la llamada Rambla dels Estudis, debido al edificio del Estudi General (3) o Universitat, antigua universidad barcelonesa del siglo XV que fue suprimida por Felipe V, luego reconvertida en cuartel militar y finalmente derribada en el año 1843. Siempre en dirección hacia el mar, topamos con la Rambla de les Flors (porque, cien años atrás, era el único lugar donde se vendían flores), también llamada Rambla de Sant Josep porque hasta el siglo XIX existía en el lugar el convento de Sant Josep (4). El tramo que viene a continuación es conocido como Rambla del Centre o Rambla dels Caputxins, por el antiguo convento de los Capuchinos (5), situado en el espacio correspondiente a la actual plaza Reial (cuya presencia, por cierto, explica en parte la forma de esta plaza). Finalmente, llegamos al último tramo, la Rambla de Santa Mònica, con la iglesia que le da nombre y que fue, en su tiempo, convento de los Agustinos Descalzos (6).


      En el nombre de Dios


      Barcelona ha sido una ciudad pródiga en edificios religiosos, en especial conventos. Algunos fueron reconvertidos en iglesias con el tiempo, pero de muchos hoy no queda ningún rastro, ya que fueron derribados en el siglo XIX tras la desamortización de los bienes de la Iglesia decretada por el presidente del gobierno Mendizábal en 1835. Entre estos cenobios desaparecidos cabe destacar el convento de Santa Maria de Jonqueres (7), de los siglos XIV-XV, que se localizaba aproximadamente en el espacio que ahora ocupa la calle de Jonqueres; el convento de los Padres Mínimos (8), en el lugar donde luego se levantó el Palau de la Música Catalana; el convento de Santa Caterina (9), ubicado antiguamente junto al actual mercado que recibe el mismo nombre, o el convento de los Àngels (10), junto a la capilla del mismo nombre, edificio renacentista todavía en pie en la plaza homónima, situada al otro lado de la Rambla. Esta capilla, que fue incorporada al Museu d’Art Contemporani de Barcelona (Macba) en 2006, acoge en la actualidad exposiciones de arte contemporáneo.


      [image: Palau Musica Catalana 3.JPG]


      El centenario Palau de la Música fue antes convento de los Padres Mínimos.


      En la Edad Media, todas las iglesias contaban con un cementerio o fossar donde eran enterrados los muertos causados por las epidemias de peste u otras enfermedades infecciosas. Uno de los cementerios más populares de la ciudad en aquella época, el Fossar de les Moreres (11), fue inaugurado en un solar adyacente a la iglesia de Santa Maria del Mar, cedido por el potentado Bernat Marcús, quien también sería enterrado en él. Numerosas plazas de la Barcelona antigua, como la de Sant Felip Neri, se construyeron sobre camposantos.


      En el cementerio de Montjuïc del Bisbe (12), posteriormente conocido como el Fossar dels Condemnats (13), eran enterrados los criminales y proscritos, como el famoso bandolero Joan de Serrallonga. Otras antiguas necrópolis de la ciudad medieval eran el cementerio parroquial de la plaza del Pi (14) o el que había bajo el suelo del claustro de la Catedral (15). Los cementerios de iglesias, conventos, monasterios y hospitales empezaron a desaparecer en el siglo XVIII y, en muchos casos, los solares se convertirían en plazas públicas.


      caminos de peregrinos


      En tiempos medievales, los peregrinos que se dirigían a Santiago de Compostela desde Barcelona atravesaban las murallas en dirección poniente, hacia la sierra de Collserola, por el camino que en la actualidad correspondería aproximadamente al Paseo de Gràcia (16) y a la calle Gran de Gràcia (17). En el suelo de dichas calles se pueden observar, algo difuminados por el paso del tiempo y de la gente, los dibujos de varias conchas o vieiras de color amarillo. Existen dos senderos excursionistas, el GR 6 y el GR 96, que coinciden parcialmente con el antiguo Camí Romeu, y que van desde la estación del funicular que comunica el barrio de Sarrià con Vallvidrera y el parque del Laberinto de Horta, respectivamente, hasta el monasterio de Montserrat, lugar de culto a la virgen y tradicional punto de partida del Camino Catalán a Santiago.


      Otros lugares también formaron parte de antiguos caminos, como la calle del Hospital (18), que fue, hasta el siglo XI, parte de la antigua Vía Augusta romana. El Hospital de la Santa Creu (19), que daba y aún da nombre a la calle y a todo el barrio, era una de las instituciones hospitalarias más antiguas del mundo.


      [image: Carrer Hospital bici i nen.JPG]


      La calle Hospital debe su nombre al Hospital de la Santa Creu, que se remonta al siglo X.


      Sus orígenes se remontan al siglo X, cuando existía un refugio que, en 1204, fue transformado en asilo y hospital para peregrinos. El actual edificio gótico se levantó en los siglos XV y XVI para dar cabida a la gran cantidad de enfermos, en especial leprosos, que atestaban las calles de la ciudad medieval. A principios del siglo XX, la institución hospitalaria se trasladó al nuevo Hospital de Sant Pau y el edificio gótico se convirtió en la sede de la Biblioteca de Catalunya.


      [image: Hospital Sta Creu 1.JPG]


      Patio interior del antiguo Hospital de la Santa Creu, que fue uno de los primeros del mundo.


      Muy próxima al antiguo hospital se hallaba, en la Edad media, una prisión para mujeres, precedente de las cárceles de mujeres de la calle Amalia, de Trinitat Vella y de Wad Ras. En el solar de la prisión se edificó en el siglo XV el convento de las Egipcíacas destinado a cobijar mujeres arrepentidas, que dio nombre a la calle Egipcíaques.


      Símbolos del mal vivir


      Entre las acogidas en ese convento de arrepentidas estaban a buen seguro algunas de las profesionales de los prostíbulos situados a ambos lados de la Rambla o en el barrio de La Ribera. Estos se señalaban probablemente mediante una carassa o careta de origen medieval, como la que aún se conserva en la esquina de la calle Mirallers con la de Vigatans (20), al lado de la calle Carassa. Durante la Edad Media, las calles no tenían rótulos señalizadores ni ningún otro tipo de señal indicativa, así que sus nombres respondían a denominaciones populares, pero no oficiales. De esta manera, la carassa se convirtió en uno de los primeros indicadores identificables de calles que hubo en Barcelona.


      [image: Carassa C Mirallers Convents i prostibuls.jpg]


      Esta careta o “carassa” probablemente identificaba un prostíbulo medieval.


      Otro pasatiempo poco devoto eran los torneos medievales que se celebraban en los terrenos ocupados ahora por la Rambla de les Flors, la calle Ample y el paseo del Born.


      Arqueología urbana


      Cerca de éste último, bajo el antiguo Mercat del Born (21), mercado de frutas y verduras de Barcelona desde 1876 hasta 1976 y uno de los mejores exponentes de la arquitectura del hierro de la ciudad, se hallaron los restos arqueológicos de un barrio de artesanos de los siglos XV-XVIII (22), que se convertirán en el futuro en un centro museístico. En sus proximidades pasa el Rec Comtal, acequia construida en el siglo X que transporta agua del río Besòs desviada a la ciudad desde Montcada i Reixac. La calle del Rec (23), que desemboca en el Paseo del Born, debe su nombre a que, a través de ella, circulaba en superficie este curso de agua cuya construcción se atribuye al conde Miró. En el siglo XVIII fue una infraestructura decisiva para alimentar de agua potable a una Barcelona en rápido crecimiento y en pleno siglo XXI ha vuelto a recuperarse, esta vez para paliar la sequía.


      Otros nombres de calle que recuerdan el pasado amurallado de la ciudad son los de Portaferrissa (24) o del Portal de l’Àngel (25), que hacen referencia a la existencia de antiguos portales de entrada en las murallas de Barcelona. Un gran panel de mosaico en la pared de uno de los edificios de la calle Portaferrissa, justo encima de una fuente, nos ilustra acerca de cómo era Barcelona en el siglo XVIII.


      [image: Portaferrissa.JPG]


      Mosaico que explica la historia de la Portaferrissa, una de las puertas en las murallas.


      Y así podríamos seguir con muchos otras calles o plazas que dan testimonio de tantos y tantos lugares desaparecidos, que gracias a la nomenclatura guardamos en el recuerdo.


      [image: MAPA 9.jpg]


      1. La Rambla


      2. Fuente de Canaletes


      3. Estudi General


      4. Convento de Sant Josep


      5. Convento de los Capuchinos


      6. Convento de los Agustinos Descalzos


      7. Convento de Santa Maria de Jonqueres


      8. Convento de los Padres Mínimos


      9. Convento de Santa Caterina


      10. Convento de los Àngels


      11. Fossar de les Moreres


      12. Cementerio de Montjuïc del Bisbe


      13. Fossar dels Condemnats


      14. Cementerio parroquial de la plaza del Pi


      15. Catedral


      16. Paseo de Gràcia


      17. Calle Gran de Gràcia


      18. Calle del Hospital


      19. Hospital de la Santa Creu


      20. Calle Mirallers con Vigatans


      21. Mercat del Born


      22. Barrio de artesanos de los siglos XV-XVIII


      23. Calle del Rec


      24. Calle Portaferrissa


      25. Portal de l’Àngel


      Lo más destacado


      Capella-MACBA (del Convent dels Àngels)


      Plaça dels Àngels, 1.


      Horario del 27 de Junio al 24 de septiembre: lunes, miércoles, jueves y viernes, 11 a 20 h.; los sábados, de 10 a 20 h.; domingos y festivos de 10 a 15 h. Los martes, no festivos el museo está cerrado.


      Horario del 25 de septiembre al 26 de junio: lunes, miércoles, jueves y viernes, de 11 a 19:30 h.; los sábados, de 10 a 20 h.; los domingos y festivos, de 10 a 15 h. Cerrado los martes no festivos, el 25 de diciembre y el 1 de enero.


      Precio entrada: 6 € (exposiciones temporales)


      Biblioteca de Catalunya


      C/ de l’Hospital, 56.


      De lunes a viernes: 9 a 20 h.


      Sábados: 9 a 14 h.


      Más información en Internet.

    

  


  
    
      RUTA 8


      LAS HUELLAS DE LOS MASONES


      [image: Ildefons Cerda.jpg]


      Ildefons Cerdà, el urbanista autor del Eixample, fue masón.


      La masonería o francmasonería es una institución secreta de carácter iniciático, filantrópico y filosófico, basada en un sentimiento de fraternidad entre sus miembros. Los masones se organizan en estructuras de base denominadas logias, que a su vez pueden estar agrupadas en una organización de ámbito superior denominada Gran Logia, Gran Oriente o Gran Priorato. La masonería tiene sus raíces en las asociaciones gremiales medievales de Francia, y se introdujo en los siglos XVII y XVIII en varios países de Europa, entre ellos España. Condenada por la Iglesia católica por su carácter liberal anticlerical, en 1740 el rey Felipe V aprobó un decreto que llevó a muchos de los masones españoles a ser detenidos por la Inquisición. A pesar de ello, la masonería continuó en secreto con sus actividades y perduró hasta los siglos XIX y XX.


      En Barcelona se introdujo mediado el siglo XVIII. Algunos de los primeros masones barceloneses se reunían en el hostal de la Fonda (1), un local situado en la calle de Sant Francesc, en el barrio del Poble Nou. Como consecuencia de la persecución decretada por Felipe V, en 1750 fue detenido un teniente llamado Juan Grau, hecho que condujo a la captura de una veintena de masones españoles y franceses.


      La presencia y la actividad de la masonería se reactivó con la invasión de las tropas del ejército napoleónico, a principios del siglo XIX. En el antiguo convento de Sant Agustí (2), convertido en cuartel militar durante la ocupación francesa, se observan una escuadra, un compás y otros símbolos masónicos en dos de las puertas de acceso al recinto.


      [image: Masones 1 Escudo Convent St Agusti.JPG]


      Dos inconfundibles símbolos masónicos, la escuadra y el compás, en un escudo de la puerta del convento de Sant Agustí.


      Otro de los edificios ocupados por el ejército francés, el Palau Centelles (3), probablemente fue reconvertido en sede de una logia masónica durante esos años.


      [image: Palau Centelles.JPG]


      El Palau Centelles fue probablemente la sede de una logia masónica barcelonesa.


      La masonería pronto se relacionó con el anticlericalismo, en especial a partir de la quema de conventos que acaeció en la ciudad en 1835, atribuida supuestamente a una acción planeada por masones en la taberna del Trabuco, en la calle d’en Roig (4). Algunos artículos de la revista Barcelona masónica se congratularon de estas acciones violentas.


      Pero la masonería fue más bien un movimiento pacífico, que incluso arraigó entre los sectores intelectuales y acomodados de la Barcelona del siglo XIX. Una de las primeras logias catalanas se fundó en 1847 con el nombre de La Sagesse («La Sabiduría», en francés), en el municipio independiente de Gràcia. Formada mayoritariamente por franceses, fue descubierta por la policía, disuelta y restaurada en varias ocasiones, hasta su definitiva desaparición en 1893.


      Uno de los lugares de reunión de los masones barceloneses era la planta baja del edificio de estructura soportal conocido como los Porxos d’en Xifré (5), espectacular propiedad de Josep Xifré, empresario catalán que hizo fortuna en América. Primer presidente de la Caixa d’Estalvis i Mont de Pietat y de la Junta de Beneficència Pública, también se convirtió en mecenas de las investigaciones científicas de Marià Cubí.


      [image: Porxos den Xifre Detall.jpg]


      En la planta baja de los Porxos d’en Xifré se reunían los masones barceloneses.


      Durante el período del Sexenio Revolucionario se crearon varias logias, entre las que destacaban la Lealtad (1869) y Humanidad (1875). La logia Lealtad sería una de las más longevas de la ciudad, ya que se mantuvo hasta el final de la Guerra Civil en 1939. Algunas de las logias barcelonesas tuvieron sus sedes en pisos del casco antiguo de la ciudad, en las calles Tantarantana (6) y Ferlandina (7). Cerca de la primera de ellas, en la puerta del nº 3 de la calle del Portal Nou (8), se conserva una escuadra y una inscripción masónica que hacen suponer que fue el domicilio de algún ilustre miembro de una logia. En 1890, en el graciense Ateneo Porvenir se estableció la logia Constancia, que se convertiría en una de las más activas.


      Arús y la masonería contemporánea


      La creación del Centro Cosmopolita, en 1873, representó el primer intento de agrupar a las diversas logias existentes y precedió a la fundación de la Gran Logia Simbólica Regional Catalana (GLSRC), en 1886. Esta fue impulsada y dirigida por el comerciante, político y filántropo Rossend Arús, que sería su primer Gran Maestre. Sus miembros celebraron la Asamblea Constituyente en el antiguo Casino Universal de la calle Canuda. Las posteriores reuniones secretas de las catorce logias fundadoras tuvieron lugar en el denominado Templo de la Masonería catalana, situado en la calle Basea (9).


      Rossend Arús se había iniciado en la masonería en 1866, en la logia La Fraternitat. Posteriormente también perteneció a otras, como La Verdad y La Sagesse. Creador y Maestro Venerable de la logia Avant, de carácter catalanista, Arús era un demócrata de ideología republicana federal, librepensador y filántropo preocupado profunda y sinceramente por el progreso de la humanidad. Masón reconocido, impulsó revistas (La Luz), y también colaboró en publicaciones satíricas de la época, como L’Esquella de la Torratxa o La Campana de Gràcia, siempre con el objetivo de difundir los ideales masónicos de libertad y tolerancia, difíciles de aceptar por una sociedad muy conservadora. También se dedicó a organizar actividades literarias y musicales, algunas de ellas en el teatro Novedades (10) de la calle Casp, y fue uno de los fundadores del Centro Cosmopolita de Enseñanza Libre Popular de Cataluña.


      Fallecido en 1891, en su testamento autorizó a Antoni Farnés y Valentí Almirall, presidente del Ateneo Barcelonés (11) desde 1896 hasta su muerte, para que dispusieran de sus bienes en la forma que creyeran oportuna. De acuerdo con la voluntad del fallecido, su casa acogió, a partir de 1895, la Biblioteca Pública Arús (12), que para su fundación recibió donativos de Apel·les Mestres y Víctor Balaguer, entre otros reconocidos masones de la sociedad civil catalana. Su primer bibliotecario fue Eudald Canibell, un intelectual masón catalanista de izquierdas y anarquista que conoció a Kropotkin y se carteó con Bakunin. Centro de investigación especializado en movimientos sociales contemporáneos desde la Revolución Francesa hasta hoy, la Biblioteca Arús se ha convertido también en la institución de referencia sobre temas masónicos en Barcelona. Un antiguo farol en la calle con el nombre de la biblioteca bellamente inscrito sirve como identificador y, ya en el interior, una réplica de la Estatua de la Libertad acoge al lector. Está abierta al público sin limitaciones.


      [image: Facana Biblioteca Arus.jpg]


      Gracias a la donación de Rossend Arús, se pudo crear esta biblioteca pública que lleva su nombre y que es un gran centro de documentación sobre el movimiento masónico.


      Además de Arús, uno de los más conocidos masones barceloneses fue el ingeniero y urbanista Ildefons Cerdà, artífice del Eixample (Ensanche) de Barcelona, distrito caracterizado por sus innovadoras y enigmáticas manzanas en forma de octógono. Otros masones famosos fueron el compositor Josep Anselm Clavé, en honor del cual se erige una estatua en el paseo de Sant Joan (13), y Narcís Monturiol, inventor de los submarinos Ictíneo, los cuales sumergió en el puerto de Barcelona para realizar las primeras pruebas de la historia de la navegación submarina. Se conservan réplicas de los submarinos Ictíneo I y II (14) en el puerto de Barcelona y en el Museu Marítim respectivamente.


      También hubo importantes mujeres masonas. En 1879, Áurea Rosa Clavé, hija de Josep Anselm Clavé, se había iniciado en la logia Lealtad como una de las primeras féminas masonas de Barcelona. Dos años después, Clotilde Cerdà (hija de Ildefons Cerdà), hizo lo propio también en la misma agrupación. Clotilde fue una conocida artista, que actuó como intérprete de arpa utilizando el nombre artístico de Esmeralda —o Esmeraldina— Cervantes.


      La masonería se consolidó en Barcelona a principios del siglo XX: en 1914 existían un total de 19 logias y alrededor de 5.000 miembros. En 1921 se creó la Gran Logia de España, heredera de la Gran Logia Simbólica Regional Catalana. Este florecimiento quedó cercenado tras la Guerra Civil, cuando Franco convirtió a los masones en sus peores enemigos (“la conspiración judeo-masónica”), y en 1940 se prohibió su práctica. De nuevo legalizada en 1979 con la Transición democrática, en la actualidad la sede de la Gran Logia de España (15) se halla en la Gran Via de les Corts Catalanes.


      [image: MAPA 10.jpg]


      1. Hostal de la Fonda


      2. Convento de Sant Agustí


      3. Palau Centelles


      4. Taberna del Trabuco, en la calle d’en Roig


      5. Porxos d’en Xifré


      6. Calle Tantarantana


      7. Calle Ferlandina


      8. Número 3 de la calle del Portal Nou


      9. Calle Basea


      10. Teatro Novedades


      11. Ateneo Barcelonés


      12. Biblioteca Pública Arús


      13. Estatua de Josep Anselm Clavé en el paseo de Sant Joan


      14. Submarinos Ictíneo I y II


      15. Gran Logia de España


      Lo más destacado


      Convento de Sant Agustí


      Comerç, 36.


      Más información en Internet.


      Palau Centelles


      Baixada de Sant Miquel, 8.


      Porxos d’en Xifré


      Passeig d’Isabel II, 8-14.


      Ateneo Barcelonés


      Canuda, 6.


      Más información en Internet.


      Biblioteca Pública Arús


      Paseo de Sant Joan, 26, pral.


      De lunes a jueves: 10 a 14 h. y 15 a 19 h.


      Viernes: 9 a 14.30 h.


      Más información en Internet.


      Gran Logia de España


      Gran Via de les Corts Catalanes, 617.


      Teléfono: 93 302 59 91
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      Barcelona 500 rincones desconocidos


      Roger Jiménez Remacha y Albert Winterhalder


      Y en ediciones impresas…
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      Sweet Barcelona


      Albert Winterhalder


      [image: Cubierta Restaurantes.jpg]


      Restaurantes originales de Barcelona


      Concha Alcántara


      [image: 150 restaurantes portada.jpg]


      150 restaurantes sorprendentes de Barcelona


      Albert Winterhalder
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      Barcelona 500 rincones desconocidos


      Roger Jiménez Remacha y Albert Winterhalder
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